
 
 
CRONICA DE LA ESCUELA BENAGALBÓN 2008 
 
El domingo, 27 de julio, después de una semana intensa y en medio de una ola de 
calor, clausuramos en Torre de Benagalbón la Escuela de formación de 
animadores. El cansancio hacía ya mella en nuestros cuerpos, lo que unido al 
sofocante calor hacía que en la Eucaristía final se produjeran algunas lipotimias. 
 
Ha sido una semana muy intensa. El domingo 20 por la tarde fueron llegando los 
participantes y ya por la noche fue la presentación de los alumnos y profesores, así 
como  la formación de los grupos para la oración y comidas. El lunes a las 8 de la 
mañana ya nos despertamos con el “buenos días, Señor” y comenzaba el trabajo de 
las seis horas de clase diarias, precedidas de la oración. 
 
A pesar del calor hemos vivido un buen clima de trabajo estos días, guiados por 
unos buenos profesores, que se han esmerado en trasmitirnos conocimientos y 
vida. La oración de la mañana y de la noche, las celebraciones participadas y muy 
animadas en el canto por un maravilloso coro, los tiempos libres, los momentos 
para el acompañamiento personal,… todo se ha intentado vivir como momentos de 
formación. 
  
 El martes vivimos una intensa celebración del perdón y el miércoles nos 
presidió la Eucaristía D. Antonio, Obispo de Málaga,  Muy intensa fue también la 
Vigilia Mariana del jueves en la playa y la Celebración Misionera del sábado.  

 
El viernes recibimos a los alumnos que se incorporaban la fin de semana de 

la Escuela y tuvimos la suerte de disfrutar de un Concierto-oración de Almudena, 
acompañada a la guitarra por Alfonso y en las voces por el grupo Ipxis.  El sábado 
noche, después de trabajar durante el día en distintos seminarios, celebramos la 
“graduación” de un buen grupo de alumnos que concluían su cuarto curso en la 
Escuela y la fiesta final de “Tú sí que vales”.  
 
 La Eucaristía final del domingo nos enviaba a sembrar las semillas del 
Reino, nuestro tesoro y nuestra perla preciosa,  a nuestros lugares de origen. En las 
despedidas no faltaron algunas lágrimas y el deseo de reencontrarnos un año más 
en Benagalbón donde se recibe mucha energía y vida para continuar con la tarea 
de animación de los niños y jóvenes  de JMV en los distintos Centros. Gracias a 
todos los participantes, a los profesores y organizadores, que hacéis posible que 
cada año se haga realidad el milagro de Benagalbón. 
  
 


